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Explica la táctica de los elementps> <)

partidarios de la acción directa á. las

diferencias que les separaban 'de 108
-, '{",

aocíalíatas. E�.os ole!J1ento,s, < p-!1rt.tpá­
rios de la acción dlrect�1I qU.�I\' va�
cQntr� el patrono ,Y cvn�ra el Es\ado,
SOil par,ti¡lB¡rho� del «sobataje -: Lp.8
aocialigtas po hem�� tr�t�?g a�lIM�s;,�
cuestión y si hay a%��08 ;I?�.rtidar.}�,
del «saqote.je", sop. mu� pocos., y h�
de advertir que el -sabotaie-, b,� ena-
cido de la cr¡ueJdad del, c�'pita�. LOB

capitalistas explotan ai niño , 1\ la mu­

jer y al hombre y se amparan en l�

ley y en el ejército ,para o�rlm\f. al
obrero. ¿.Que tiene, pues, de particu­

lar que el obrero òay� buscado el «s,�:­

botaie- para defelldels�? (Rl.\more�)
Ya sé ,que esto ps parEfc;erA, mQIlB­

truoso, pero ,con este asoJ�bro perdeis
el concepto público.
Defiende la ol'ganiza�iòn obrera y

dice que cuanto más pertecta .sea me­

nos huelgas hab rá p�r9.u� los pa�r�­
nos respetarán más á los obreros.

Maniñeeta que la burgHesia ingJeeut
es más ;re�petuQs� con lo� obf��oS �:ue
la española y I

aún 108 polítícos bFlt!-­
nicos son otros q:ue los es,Pafioles,
No me extrafi.a que el primer mi-

,

nistro inglés se haya. expresado como

ha dicho el sefior Cana.lejas} porqq,e

ha de responder á la tptalid�� <\_e lo

que repreaenta; pero ya hagrá vis,to
el sefior Capalej�s que �n Inglaterra
han protest�do del envio de tropas al

J
' .. �

Pais de Gales como nosotros hicimos
> <

ras. La moralidad de éstas es muy

superior á la de la clase burguesa.
No niego que haya asesinatos, y lo

deploro; pero sin pruebas no pueden
atribuirse á las sociedades obreras.

D. Pablo Igleaías sigue diciendo

que esta lástima para los obreros no

asociados que aquí expuso el señor

Canalejas, no la tienen los patronos,

que utilizan el trabajo de los obreros

no asociados, cuando asi les conviene ,

y luego les dan un puntapié porque

saben que son seres indefensos.

La cla!e obrera tiene que imponer
esa que llamáis tirania de la organi­
zación, para defenderse contra las

exigencias patronales.
'¿No puede aspirar la clasc obrera

á derribar este régimen? Entonces no­
sotros somos un partido ilegal, porque
aspiramos á eBO mismo.

Vosotros, cuando habláis de esto ,

involucráis en ello ra cuestión mili­

tar, con el objeto de ponernos enfren­

te del ejército.
Nosotros, cuando hablamos de su-

primir el ejército, la magtstratura y

otras instituciones, exponemos las

razones en qúe n'os fundamos; y ¿por

esto se nos llama enemigos de la so­

ciedad? Esto no lo puede ha<'er un

hombre que se llama radical.

El sefior Soriano. -Se llamaba..

La mayoria protesta y se promue­

ve un vivo incidente: entre el sefior

Soriano Y otros diputados se cruzan

frases fl.1ertes.

El sefior Soriano, dirigiéndose al

sefior Saint-Aubru.-¡Vaya S. S. á

cuidar cuadros! (Risas y campani1l�­

zas.)
El conde de Romanones, dirigién-

dose á Pablo Iglesias.-Digale al se­

nor Soriano que se calle. (Risas.)
Pablo IglesiB¡s sigue diciendo que

con este criterio se cielTa todo dere­

cho al obrero Y todas las teorías de­

mocráticas.
Anade que Canalejas tru,ma contra

la solidaridad internaciúnal de lOB

obreros, pero se euida muy bien de

callar que los capitalistas Bon los que

han ensefiado á los obreros esta soli­

daridad. Pues que, cuando los patro­

nos quieren obreros baratos, ¿no l(ls

van á buscar nI extranjero, como ha

ocurrido con los canteros, que fueron

por ellos á Portugal? ¿No se a.socian

los patronos ep,pafioles con los extran­

jeros para explotar minas, ferrocarri­

les, tranvías, etcétera?
Dice que tan obrero es ahora como

antes, puesto que sigue trabajando

para comer. Digo esto por si podia
haber alguna reticencia.

El señor Canalejas.-Ninguna.
El sefior Iglesia.-No tanto en las

palabras de S. S. como en las de los

diputados. que le coreaban.

El sefior Soriano.--Como que vie­

nen á esto: á corear.

El sefior Canalejas.-Pero ¿que tie­

ne que ver el sefior Soriano
con este

debate? (Protestas Y campanillazos.)
Pablo Iglesias dice que eon el mis­

mo criterio habla a.hora. á los obreros

que cuando levantaba letras de mal­

de, cuando era cajista. No he variado

en nada, ni en el pensamiento ni en

la táctica.
, Elsefior Canalejas.-Yo me he re-

aun á ellos mismos no ""nyenga; pe-. ciplina burguesa.
lerido al cambio de táctica de los so- Dice que no hay para qué id!goar.e

ro en modo alguno negar .. te dere- La disciplina es necesaria alobre- cialistas.
como lo hace el sellor Canalejas.

,

cho.
ro para su finalidad emanclpadora. Pablo Igleslas.-Es que .hora te- Sl yo hublese dicho lo que S. S. dl·

Estima mucho más acepta,bles las Los hechos individuales no pueden

¡nemas
infiuencia donde antes no la ce que he dicho, seria un mente_cato.

opiniones expuestas ;por el sei>or Ber-i
atribuirse á los colectividades obre· tenlamos. I Ya nos leerán todos; coml"'rarAD

trán y Musítu €J.ue Ias sostenidos por

el señor Oruells.

Contestando al señor Azcárate di-
,

ce que cuando se abrió la información

oral sobre la ley de huelgas, hubo

muchos obreros que acudieron á in­

formar en contra de ella.

Estima más ravorable á los obreros

el articulo 556 del Código penal que

los de la vigente ley de huelgas.

Iglesias dice qUÈ) el previo anuncio

de la huelga, que prescribe la ley,
supone muchas veces el fracaso antes

de empezar la lucha, y claró es que

los obreros, que ven esto, no van á

dar el anuncio, cayendo entonces en

ilegalidad al ir á Ir- huelga.
Manifiesta que ya expuso todo esto

cuando informó contra la ley de huel­

gas en el Senado.,

Añade qué el que las leyes extran­

jeras sean más crueles Y más exigen­

tes, en nada destruye su a gumenta-
ción.

Contestando á Canalejas, dice que

este .Gobierno es. r.eaccio.nario porque

castiga la exposíçíón de ideas.

El señor Ca.nal�jas.-Eso es licito.

El señor IgLesils.-Pues en los mi­

tines contra la guerra no se permitió.
El senor Calla�jas.-Lo que se ha

hecho en algunos mitines es excitar á

la rebelión.

El aenor Iql�siae.-Donde yo estu­

¥� nadie lo biz.�. -

El sefior Can"alejas.-Pues lo han

resenado los periódicos.
El sefior Iglesias.-Si se considera

como excitación á la rebelión lo di­

cho en esos mitines, no hay modo de

exponer las ideas.

'Respecto á las' Casas del Pueblo,
dice que el lenguaje del sefior Cana-

,

lejas no concuerUa con el empleado
en este mismo asunto por otros mi­

nistros monárquicos.
En las Casas del Pueblo hay cons­

tantemente policia, y por tanto, es

imposible conspirar, por más que las

conspiraciones no se hacen á la vista

del público, si bien se admiten, como

la de Badajoz.
Se indigna el �efior Canalejas de

mi lengl'aje en el Parlamento y del

empleado por otros oradores radica­

les. Pues recuerde qué S. S. fué quien

dijo que al fusil habria que oponer la

dinamita, y eBa es la sustancia predi-
lecta de los elemelltos anarquistas,

que tanto pavCi)r infunden á S. S.

Pues si un hOl�bre de la facilidad

de palabra que S. S., emplea esas

frases, ¿qué de extrafio tiene que yo.

hable de saltar sobre la ley, si á ello

se obliga á los obreros?

Los que no sabemos hablar como su

sefioria, decimos lo que pensamos, en

la forma que está á nuestro alcance.

- MIS FANTASIAS

RAMIRO G_ PANIAGUA.

penará cuando llegue el caso de in­

cumplimiento, pero mientras se cum­

pla la ley, aunque sea contra nues­

tra voluntad, no hay delito.

La disciplina obrera molesta á su

sefioria y la llama tirania. Pues más

Juan Angel
La trata de blancas

El escritor Juan Angel, el poeta á

quien tanto admi1'aban las bellas seño­

ritas de una renombrada ciudad en
. ,

dia» de lucha, pttblic6 en el periódico
del cual era redacto?', 'una vib?'ante

aiocucián; excitando à sus c01'religio­
narios á que concurrieras: á la g?'an­

diosa, manifestaci6n que tenía PO?' ob­

jeto demostro»: á los gobe?'nantes, la
eoluntad. del pueblo.

na terapéutica' para la trata
.

dè 1)1ancas, no pasa de empírica.

Jamás c�nducirá á nada prácti­

OQ. Las. fotografias de hechos

� nada demneetran en un

..rese. Además" .los congre­

_ como las exposiehmes van

értnfe�crédiio acelerado. Las ex­

posiciones monopolizan el mé­

rito en un ocaso de la crítica

impar.ciat Los congresos-con

.alp.n& eKcepción-nupca, llegan
"fórmulas útiles.

Una dísposioión gobernativa

lU'ra restringir esa plaga odiosa

del mercado del amor, hase tor­

nado infructuosa. Si no se ataca

al mal en sus raices nada ha­

btemos conseguido. Podrá desa­

parecer bajo un aspecto, pero
ònndirá una, nueva forma de RU

èxistencia. Acaso nos encamine­

mos á un refinamiento, á una

tfección, digámoslo asi. Un

��" multit-ude;;; 8011,

tá ante un puedl acuerdo, ,de

_08 filántrop5S de la virtud y

de ta moral.

«El diablo harto de carne et­

cétera>, os aseguro que si. Iel á

los imberbes con vuestros conse­

jos. Id á las dai.fas y barrag,a-.

�. que holgarotl en SU8', templos
C0n vuestras enseñanzas.

Os desdefiaran irónicas. Ale­

garán su derecho aunque absur­

do. Sus comunidades podrían
ser una vergüenza, pero ellas os

mostrarán las venta-jas de un

establecimiento sobre las de un

puesto al aire lihre.

¡Tienen tantos precedentes!
Desde Inego que no podr.án ha­

cer gala de erudición pIua con­

fundiros con el ejemplo de anta­

no, pero hallarán excusa dentro

de la misma s0ciedad en que vi­

ven. Pueden haèer vituperio del

privilegio. Ellas son la barraga­

nia. ¿Y las otras?
�

EUas se cobijan menosprecia­
das en el antro. ¿Y las que rue­

dau su alma en los autos?

Oréa�me mis lectOl-'es. La jun­
ta de la trata de blancas no ha­

rá nuncanada. Sns procedimien­
tos son hipnóticos, se 'escapan á

la realidad, al contacto de la

vida. Las buenas ideas y los

buenos deseos no conducen por

si solos á: ninglÍD hecho venta­

joso. Su acción siempre se'I'á

preainbulal', 'en tanto que la en­

fermedad continuara devastado­

ra su curso de podedumbre Y de

horror.

La mamifestaci6n resultaba un éxi­

to ... Mtwho se elogiaba al periàdico
que habíala organizado.
...... Desde un balcon, Juan Angel.

veía pasai' aquella multitud de entu­

siastas ciudadanos que tan noblemente

hacian afirmaciét: de sus ideales.

E1'a en ve1'dad eetraño, que Juan

Angel que había sido uno de los más

entusiastas imieiadoree de la :nia�ifeBta­
,ciÓ1�, no hubiese asistido á ella. tPo1'qué?
,

Juan Angel recordoba aquellas ve­

ladas en donde se mU?'rnu?'a; se leen

poesías; se reciben. adulaciones y algu­
nas veces, háblase con despre.do, de la

clase obre1'a.

Juan Angel sabía de que modo sus

bellas amigas hab'i'íanse bU1'lado de

àlJ.:uel poeta 'ta'n elegante � hubiM'a

pasado PO?' las silenciosas calles de la

ciudad, en compañia de los ob'l'e1'os.

E.l pueblo ente?'6se de la manm'a de

procede?' de Juan Angel y, en un mo­

mento de santa indignaci6n, desp1'e­

dándole sole?nnemente, oblig6le á ele-

¡J,1' ,el cargo de 1'edact01' del pe1'i6dico.
EDMUNDO RIUS.'

Veinat de Salt, Noviembre 1910.

aqul cuando se enviaron á, Bilbao.

Los socialistas e�pafiole8 no cierran
la puerta á nadie y saben que si t!l­
viesen elemen�os intelectual�8 ade­

lanteria mucho con ello; p�ro e�igi­

mas severa disciplina á. quienes in­

gresen en el pa;rt�d9·
El socia�ismo p�rs�¥e .el, m�iora.

miento de la sociedad y está distan­

ciado de los elementos bur.gu�8es, pe­

ro el Congres<i de Stutgaro aeòDsejó

aproximaciones circunstancla1iB •

Al seiio-r Canalejas no le satiaficen

JUis aM.ques contra. el régimen, y lo

comprendo; pero S. S. que no ignora­
ba mi ,situaêión, crem qua dada BU

significación radieal nuesttes!ataques
debian desapBlrecet"y no han desapa­

recido, porque su conducta no hat da·

do motivo para que desaparecieran,
y se indigna por mi persistencia en

desear el cambio de r�men Y por

que lo expongo constantemente.

Nosotros no podemos esperar que

vosotros dejéis de ser enemigosl del

proletariado, porque sabemoS que no

podéis dejar de defender lo que' de­

fendeis.

Nosotro deseamos vivir en la lega­

lidad, pero si se nos obliga á. salir' de

ella ...

El conde de Romanones.-No hablt�

S. S. de salirse de la legalidad.
El sefior Pablo Iglesias.- Invoco la

libertad de esta tribuna y el rèspefto'
que por lo menos se tie.ne á otros di­

putados. ¿Que dir1ais si 10 que aquí
manifiesto lo manifestará fuera?

Nosotros, repito, querernos vivir en

la legalidad, porque tiene meno.ll rjes­

gas y fuera de eUa se avanza á saltos.

Rectiñca
Pablo Iglesias rectifica.

Acción republicana
EN

LAS COR-rES
..

'. I

CONGRESO
Habla Pablo Iglesias

D. Pablo Iglesias rectifica.

Dice que en Espafia la mayoria'de

los patronos no pertenecen al verda­

dero capitalismo, silla á la pequefia

.burguesia, y ésta mantiene con los

obreros las mismas relaciones que

aquél.
No se explica la agresiva for�oa

qp.e el sefior Uallalejas ha empleado

al dirigirse á él, pues no se ha expre­

do en los términos que el jefe del G�)-

bierno le ha. atribuido.
No puede castigarse �a expresión

Insiste en que en Ba-rcelona Y Sa- l del pensamiento.
Podrá castigarse el

badell la. causa prinuipal de la huelga ! hecbo, pero no se nos va á penar. por

ha sido la intransigencia patron!).l, no , manifest9¡r nuestro temor de que no

camo la ha expresado D. Emiliana cumpla la ley. En todo caso, se nos

Iglesias, sino coincidiendo con lo ex­

puesto por el sefior Coromípas.
Pero, dejando á un lado el origen

de la huelga, hay que reconocer-di-,

ce-el derecho á la huelga... Podrá la- :

mentar-se que·los obreros propaguen.

y enca,ucen la huelga en forma que
: tiranía nos parece á DOélotros la dis-

I
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